
 

                                      ORACIÓN FundEO  -  27 ABRIL 

En el inicio de esta Pascua, recién estrenada, la Familia Teresiana  se sabe convocada 

una vez más por el Espíritu del Resucitado que nos hace sentir el ardor del amor en lo 

profundo de nuestras vidas. El amor que se realiza cada mañana cuando nos 

levantamos para seguir construyendo el mundo, la casa común, haciendo de la 

ecología una economía de la fraternidad, buscando que a nadie le falte el pan de la 

justicia, ni el agua de su dignidad. 

Acogemos en nuestro corazón y dejamos que resuenen en él, las palabras del Papa 

Francisco que nos contagian la fuerza y la alegría de la resurrección de Jesús, razón de 

nuestra esperanza: 

“La resurrección de Cristo provoca por todas partes gérmenes de ese mundo nuevo, y 

aunque se los corte, vuelven a surgir, porque la resurrección del Señor ya ha 

penetrado la trama oculta de esta historia, porque Jesús no ha resucitado en vano. 

¡No nos quedemos al margen de esa marcha de la esperanza viva!” (Evangelii 

Gaudium, 278) 

                                            (BREVE MOMENTO DE SILENCIO ORANTE) 

Y porque no queremos “quedarnos al margen de la marcha de esa esperanza viva”, la 
Familia Teresiana tenemos presente en este mes el ODS nº 8, a la vez que conocemos 
una parte del trabajo de las Hermanas en México y escuchamos un testimonio del 
mismo. 
 
        ODS Nº 8: Promover el crecimiento económico sostenido, inclusivo y sostenible,   
                           el empleo pleno y productivo y el trabajo decente para todos. 
 
        Las maquilas: Un trabajo que pone en riesgo los sueños y  la vida de las personas 

Cuando la Compañía de Santa Teresa de Jesús incursionó en las periferias de algunas 
ciudades de México, se encontró con una realidad que apela las conciencias y que nos 
confirma en la misión de facilitar una educación humanizadora y liberadora de las 
realidades injustas.  
Desde la firma del TLCAN, (Tratado de Libre Comercio entre USA, Canadá y México) en 
1994, más de 4 mil empresas maquiladoras multinacionales, se instalaron del lado 
mexicano de la frontera con Estados Unidos (Ciudad Juárez, Tijuana y Tamaulipas), 
debido a los incentivos fiscales y la mano de obra barata. Actualmente, la industria 
maquiladora se ha extendido en muchas más zonas del país. 
En estas empresas se arman principalmente componentes electrónicos que luego son 
transportados a los países desarrollados para su comercialización. El ochenta por 
ciento de la fuerza laboral son mujeres o jóvenes  en un estado de alta  vulnerabilidad 
económica y con un bajo nivel de estudios. 

El fenómeno de las maquilas  y la necesidad de sobrevivir  ponen en riesgo la vida y la 
integridad de las personas, con nuevos modelos de esclavitud. Los trabajadores de la  



 

 

industria maquiladora obtienen habilidades laborales y algunas veces logran su 
independencia económica, pero a costa de su salud y estabilidad emocional, ya que su 
vida productiva sólo dura entre 12 y 15 años. Una de las principales quejas expresadas 
por las mujeres que trabajan en las empresas maquiladoras es que nadie las asesora 
sobre los productos con los que trabajan y los efectos que éstos causan en su salud.  

Acogemos el testimonio de un profesor del Centro de Bachillerato Agustín Pro (Ciudad 
Juárez)  

La madre de Uriel se presentó hace un año en el Centro de Bachillerato Agustín Pro 
para compartir la alegría de haber sido contratada para un doble turno en una 
maquila, lo cual  implicaba tener una jornada de 16 horas de trabajo al día. Su esposo, 
un vendedor ambulante, obtenía una ganancia diaria de menos de tres dólares. Por 
otro lado, Uriel presentaba un estado de desnutrición severo que le impedía llenar las 
expectativas de los programas del sistema educativo del Estado. Los profesores, viendo 
su capacidad para la mecatrónica, lo motivaron a seguir adelante con adecuaciones 
especiales que le ayudaron a obtener el título del bachillerato con la capacitación para 
el trabajo en sistemas cómputo. La madre de Uriel, orgullosa, logró obtener un 
“permiso extraordinario” para asistir a la graduación del hijo. Meses después, se nos 
comunicó que la madre de Uriel había fallecido por “causas desconocidas” y por 
negligencia médica, ya que no se le dio la atención que requería.  

Expresamos ahora nuestra respuesta a esta realidad, ORANDO JUNTOS 
 
                                Lléname  de la fuerza de tu amor, 
                                que sea yo una pascua verdadera. 
 
                                Liberador y médico del mundo,  
                                expulsa los demonios de esta tierra. 
                                 

     Vence, humilla a los príncipes del mal, 
                                a los fuertes señores de la guerra, 
                                los sucios traficantes de las armas,  
                                de la droga, el dinero o lo que sea,  
                                los que esclavizan, prostituyen, venden 
                                a la persona en negra compraventa,  
                                los que amasan fortunas incontables 
                                aún a costa del hambre y la miseria. 
                                

     Que muera hoy toda muerte envenenada 
                                y doblega el poder de las tinieblas. 
            
                                Ahora ya es el triunfo de la Vida, 
                                y el aire del Espíritu recrea, 
                                y la Paz estallando florecida: 
                                ¡todo el Reino de Dios sobre la tierra!      


